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			Introducción

			En mi libro The Geopolitics of Emotions: How Cultures of Fear, Humiliation and Hope Are Reshaping the World, publicado en 2009, intenté trazar un mapa de las emociones del mundo. Estaba convencido de que, para comprender nuestro cambiante entorno geopolítico, teníamos que descifrar las emociones principales que subyacen a nuestras diferencias culturales. Encontré más esperanza en Asia, tras el crecimiento económico de China y la India. Percibí más humillación en el mundo árabe-musulmán, tras la guerra de Irak y la segunda Intifada en Israel. Y percibí más miedo al presente y al futuro en el mundo occidental, tanto en Estados Unidos como en Europa.

			No hace falta decir que me topé con casos difíciles, países que no estaban dominados por una sola emoción, sino que reflejaban cierto equilibrio entre diversas emociones. Por ejemplo, en Rusia, Irán e Israel el miedo, la humillación y la esperanza aparecían por exceso. El continente africano oscilaba entre la desesperación y la esperanza, mientras que América Latina navegaba entre la demagogia y el progreso.

			Mi ambición en este nuevo libro es volver a visitar el mundo poniéndome las mismas lentes, es decir, a través del prisma de las emociones. Deseo explicar cómo y por qué los problemas que identifiqué en The Geopolitics of Emotions se han profundizado y han empeorado. ¿Por qué han triunfado las emociones? En el capítulo final de ese libro de 2009, que titulé “El mundo en 2025”, me embarqué en un ejercicio de ficción histórica destinado a desarrollar cuál sería el reflejo de estos sentimientos de los ciudadanos. ¿Cómo sería el mundo si el miedo llegara a dominarlo o, por el contrario, si la esperanza lo gobernara?

			
				El miedo ha prevalecido sobre la esperanza

				Ahora estamos en 2026. Y el veredicto de la historia es muy claro: el miedo ha prevalecido sobre la esperanza y el mundo actual está mucho más cerca del peor escenario que había imaginado que de la mejor visión con la que había soñado. En 2009 fui lo suficientemente realista como para saber que el escenario esperanzador era solo un sueño, que nunca podría hacerse realidad. Pero también fui idealista, en el sentido de que consideré mis predicciones de futuro como una llamada de atención, una advertencia sobre lo que suponía que tal porvenir estuviese condenado a no producirse nunca. Y, para ser justos, no se produjo. Pero, con el regreso de la guerra en Europa, los riesgos de una extensión de la guerra en Oriente Medio, el auge del nacionalismo y el populismo en todo el mundo, el retroceso de la globalización, la trágica aceleración del cambio climático y el lado oscuro de las revoluciones de las tecnologías de la información, sin olvidar las inmensas consecuencias potenciales de la inteligencia artificial, las emociones negativas no solo han triunfado claramente sobre las positivas, sino que también se han multiplicado y diversificado; algunos podrían estar tentados de decir que han explotado.

				Para comprender el mundo actual hay que añadir a la humillación y al miedo emociones tan crudas como la ira y el resentimiento, por no decir la rabia e incluso el odio. Como resultado, el nuevo orden emocional del mundo no solo es más oscuro, como en los últimos cuadros que Van Gogh pintó en Auvers-sur-Oise en los meses que precedieron a su suicidio, sino que también es más complejo y está mucho menos definido por la geografía que en 2009. Y se han dado desde entonces diferencias importantes. En Asia, por ejemplo, la esperanza es hoy mucho más manifiesta en la India que en China, con el aumento demográfico de la primera, en contraste con la desaceleración económica (y demográfica) de esta última potencia. Con la explosión del nacionalismo chino en la región, cuando no en el mundo, ha surgido un Occidente asiático aún más evidente que a principios de la década de 2000, que abarca países como Japón, Corea del Sur y Taiwán. Estos tres países pueden estar geográficamente en Asia, pero, en términos estratégicos y emocionales, ahora se perciben a sí mismos como parte integrante de Occidente. Su poder blando es esencialmente occidental. En Oriente Medio, la esperanza ya no se limita al confeti de la historia encarnado por los reinos emiratíes. Bajo la mano dura de Mohammed bin Salmán, Arabia Saudí está experimentando una revolución no tan tranquila hacia la modernidad. Israel, por su parte, mientras sigue ignorando la difícil situación de los palestinos —y pagando, como estamos viendo, un precio muy alto por ello—, se enfrenta a la crisis de identidad más profunda de sus setenta y cinco años de existencia.

				Uno podría sentirse tentado a argumentar de forma provocativa que, si se busca esperanza, la encontrará con mayor probabilidad en Europa, en un país como Ucrania —a pesar de los terribles sufrimientos que la guerra ha infligido a los ucranianos—, que en Asia, en un imperio como China. Incluso entre las ruinas de sus ciudades sistemáticamente destruidas por las bombas rusas, los ucranianos, liderados por su carismático presidente Volodímir Zelenski, similar a Churchill, siguen convencidos de que, al final, si Occidente sigue apoyándolos, «David vencerá a Goliat». La agresión de Rusia ha cristalizado su identidad, dejándoles con una única opción: pertenecer a Occidente. Por el contrario, ahora se encuentra mucha menos esperanza en China que a principios de siglo. El crecimiento económico ha caído de más del 10 % a menos del 5 % (si no mucho menos, como indican las quiebras en el sector de la construcción). La COVID-19 les ha infligido un trauma colectivo y las realidades demográficas les siguen golpeando con fuerza. China ya no es el país más poblado del mundo.

				Además, y esto puede decirse de todos los lugares, las emociones son mucho más «contradictorias» que en 2009. Intentaré una vez más una audaz comparación entre la geopolítica y el mundo de la pintura impresionista: los colores no solo se han oscurecido, sino que han perdido su tono dominante. Los tonos más oscuros de gris han sustituido progresivamente a los más claros, incluso cuando los rayos de luz atraviesan la acumulación de nubes o sustituyen brevemente a las explosiones de los truenos. En octubre de 2023, las elecciones en Polonia y el regreso al poder de una mayoría proeuropea y prodemocrática fueron la prueba de que la democracia iliberal puede superarse y que el populismo puede ser resistido y derrotado. El líder del partido de la moderación y la racionalidad, Donald Tusk, ex primer ministro de su país y expresidente de la Unión Europea, logró movilizar a grandes multitudes bajo el lema «Hagamos que Polonia vuelva a ser decente». No fueron exactamente sus palabras, pero reflejaban su mensaje.

			

			
				Entre un mundo bipolar y un mundo tripolar

				Estos cambios emocionales han acompañado, incluso provocado, profundas transformaciones en el orden (o desorden) internacional del mundo. El orden bipolar de la Guerra Fría (1947-1989) puede considerarse, en retrospectiva, como artificialmente simple. Dos bloques se enfrentaban, cada uno presidido por una única potencia: Estados Unidos, por un lado, y la Unión Soviética, por el otro. Los dos rivales estaban unidos por un temor común al Armagedón nuclear y por un entendimiento de las reglas del equilibrio del terror. En palabras del filósofo francés Raymond Aron, «la paz era imposible, la guerra improbable». Por supuesto, nada sería más erróneo que idealizar un período que estuvo tan cerca del apocalipsis en octubre de 1962, durante la crisis de los misiles en Cuba. Pero el sistema bipolar de la Guerra Fría parecía, y probablemente era, mucho más simple que el equilibrio multipolar de poder del Antiguo Régimen europeo. Y el momento unipolar estadounidense de los años posteriores a la Guerra Fría (entre 1991 y 2001, desde la caída del Imperio Soviético hasta la caída de las torres gemelas en Manhattan) fue tan breve que resulta difícil extraer lecciones válidas de él.

				Hoy en día, con la rivalidad entre EE. UU. y China, la guerra en Ucrania y el conflicto en Oriente Medio como telón de fondo, se puede ver el mundo de dos maneras diferentes, aunque no necesariamente incompatibles. Algunos verán el regreso de un sistema bipolar, con China sustituyendo a la Unión Soviética en lo que podría describirse como una versión actualizada de la Guerra Fría. Parafraseando un viejo dicho, cabe decir: «Tiene el color de la Guerra Fría, tiene el olor de la Guerra Fría, pero no es la Guerra Fría». China es una potencia mundial, algo que la Unión Soviética nunca fue. Y el mundo necesita a China, tanto como China necesita al mundo. La Unión Soviética era una potencia unidimensional, un puro objeto de temor, en su mayor parte solo una molestia en las últimas décadas de su existencia. El ideal socialista no sobrevivió mucho tiempo a los crímenes de Stalin como fuente de esperanza. Pero ¿qué ocurre cuando China, tu principal rival, es también tu principal socio comercial, cuando la rivalidad geopolítica se convierte en un juego en el que todos pierden en el ámbito de la geoeconomía?

				Hay otra lectura del mundo: una que parece especialmente relevante desde el inicio de la guerra en Ucrania, y más aún desde el inicio de la guerra entre Israel y Hamás en Oriente Medio, que podría —aunque solo fuera a corto plazo— distraer a Estados Unidos de su legítima fijación tanto con Asia como, para ser más precisos, con China. ¿Podemos decir que, más allá de la rivalidad entre China y Estados Unidos, está surgiendo un nuevo orden tripolar entre el Sur Global, el Oriente Global y el Occidente Global? ¿Un orden que refleja el nuevo equilibrio emocional del mundo, caracterizado por el resentimiento y la esperanza en el Sur Global, la humillación y la ira en el Oriente Global —claramente en Rusia, pero también en China, aunque a otra escala— y el miedo y la resiliencia en el Occidente Global? En su esencia misma, esta segunda lectura del mundo expresa una realidad ineludible. En 1975, Chinweizu, un escritor nigeriano educado en Estados Unidos, publicó un contundente ensayo titulado “Occidente y el resto de nosotros”. Hoy en día, sería excesivo describir al mundo occidental como una «especie en peligro de extinción», aunque, en términos demográficos, represente poco más del 10 % de la población mundial. Pero es evidente que Occidente ha perdido la centralidad y la primacía de las que disfrutó durante siglos. Y «nosotros», los occidentales, tenemos que afrontar esta realidad con una combinación de humildad por aquello en lo que nos hemos convertido y ambición y determinación por los valores que seguimos defendiendo. Robert Badinter, exministro de Justicia de Francia y destacada figura moral europea, dijo poco antes de su muerte: «Que nuestros valores ya no sean consensuados no significa que hayan dejado de ser universales». En 2009, cuando escribí The Geopolitics of Emotions, el mundo occidental aún disfrutaba de la ilusión de seguir siendo el centro del mundo. En su exitoso libro The Post-American World, publicado en 2008, el escritor y periodista estadounidense de ascendencia india Fareed Zakaria anunciaba la llegada de un nuevo equilibrio de poder. No obstante, a su juicio Estados Unidos no estaba en declive; era el resto del mundo, liderado por China y la India, el que estaba alcanzando a Estados Unidos. Hoy en día, Occidente tiene que afrontar una dura realidad: es solo uno de los centros de poder e influencia del mundo; ha perdido su monopolio como modelo.

				En nuestros días, los chinos (¿serán mañana los indios?) proponen modelos globales alternativos de desarrollo político, social y económico. En términos culturales, los poderes blandos de países como Corea del Sur y la India están progresando notablemente, aunque con una mezcla de imitación y competencia con Occidente. En el mundo de la moda, el continente africano se ha ido haciendo notar poco a poco con el éxito de los diseñadores nacidos en África y la popularidad de los materiales africanos, incluso en el mundo de la alta costura. Y en el mundo del deporte, Arabia Saudí, gracias a su «gran poderío económico», está atrayendo a algunos de los mejores futbolistas del planeta.

				El mundo nunca ha sido tan diverso emocionalmente como en este preciso momento en el que se enfrenta a una crisis múltiple. Estamos ante una multiplicidad de actores y una multiplicidad de retos: una situación comprometida que, en su riqueza, puede conducir fácilmente a una percepción o realidad de caos.

			

			
				Globalización e interdependencia

				No hay que confundir globalización con interdependencia. El retroceso de la globalización puede haber comenzado en términos económicos hace varios años, en 2007-2008, con la crisis financiera y económica: la caída de Lehman Brothers sigue siendo el equivalente simbólico de la caída de las torres gemelas en Manhattan. Pero la globalización nunca ha estado más presente en términos culturales. Y en lo que respecta a la economía y la geopolítica, el mundo se ha vuelto más interdependiente. En el pasado se solía decir que, cuando Estados Unidos estornudaba, el mundo se resfriaba. Hoy se podría decir lo mismo de China. Y es difícil ignorar las posibles consecuencias de la guerra en Ucrania para el futuro del mar de la China Meridional. ¿La invasión de Rusia animará a Pekín a aplicar la fuerza para hacerse con el control de Taiwán? ¿O, por el contrario, infundirá en las élites chinas un sentido de la prudencia que ha faltado desde que Xi Jinping llegó al poder? El triunfo de las emociones en 2025 hace pensar en placas tectónicas geopolíticas que se mueven simultáneamente en todas las direcciones y a un ritmo acelerado.

				Pero la novedad de nuestro mundo no acaba ahí. Debemos añadir otras dos dimensiones si queremos comprender la profundidad de los retos a los que nos enfrentamos colectivamente.

				La primera se puede describir de la siguiente manera. La geopolítica y la política, los ámbitos internacional y nacional, se están fusionando cada vez más de formas que eran impensables en 2009. Lo que une a ambos ámbitos es una evolución común hacia la fragmentación emocional y la polarización. Junto con las múltiples revoluciones en el mundo de la comunicación y la información, la política internacional y la nacional se refuerzan negativamente entre sí a través de un proceso de desinformación y noticias falsas. Estados Unidos es un ejemplo perfecto de ello. Occidente no solo ha perdido su centralidad y estatus con la aparición de un mundo mucho más complejo y equilibrado; también ha experimentado una profunda transformación de su imagen. El actor central de Occidente, Estados Unidos, ha pasado de ser un modelo a convertirse casi en un contramodelo. Para los manifestantes de la plaza de Tiananmén en Pekín en mayo de 1989, o mucho más cerca de nosotros, en Hong Kong a mediados de la década de 2010, la Estatua de la Libertad seguía siendo un símbolo de esperanza. El mensaje central de la época dorada de Hollywood, «si puedes soñarlo, puedes hacerlo», expresado en películas tan diversas como Armas de mujer y La lista de Schindler, encarnaba un sueño casi universal. Todavía recuerdo con profunda emoción las películas de Frank Capra de la década de los años treinta: El secreto de vivir y, más aún, Caballero sin espada. Eran poderosos homenajes, de un director nacido en Italia, a la grandeza de la democracia estadounidense durante los años de la presidencia de Franklin D. Roosevelt. La elección de Donald Trump como presidente de los Estados Unidos en 2016 y, en particular, el intento de subvertir el Estado que supuso la marcha sobre el Capitolio el 6 de enero de 2021, se han considerado cada vez más como una advertencia, una llamada de atención tanto para las democracias occidentales como para las no occidentales, sobre las fragilidades de sus propios sistemas políticos. Sería exagerado decir que Estados Unidos ha pasado de ser el pilar de la estabilidad en el mundo (pensemos en Vietnam, pensemos en Irak) a convertirse en la principal causa de su desestabilización (pensemos en la Rusia de Putin). Sin embargo, la «ciudad brillante en la colina» se considera cada vez más como un presagio de todo lo que puede salir mal en una democracia a medida que pasa de ser una hiperpotencia externa a ser una sociedad hiperpolarizada a nivel interno.

				Por si estas complejidades internacionales e internas no fueran suficientes, lo que es radicalmente nuevo en nuestro contexto global actual es que estos cambios geopolíticos y políticos se están produciendo a la sombra de dos grandes evoluciones: el cambio climático, por un lado, y la inteligencia artificial, por otro. El cambio climático, con su velocidad y profundidad impredecibles, hace que el encuentro entre las crecientes rivalidades geopolíticas y la fragmentación política sea nada menos que una gigantesca distracción y en consecuencia un suicidio. ¿Por qué reclamar una porción mayor del pastel (pensemos en Rusia), si el pastel en sí (nuestro planeta) está en peligro de desaparecer? ¿O si el calentamiento significativo de las regiones cultivables de nuestro planeta las hace inhabitable bajo la amenaza combinada del calor extremo, los incendios y las inundaciones? ¿Cómo lidiarán los países más ricos con los refugiados climáticos?

				En cuanto a la IA, podría transformar radicalmente no solo la naturaleza de la guerra, con drones que sustituyen a los bombarderos y robots que acaban sustituyendo a los soldados, sino, lo que es aún más aterrador, la naturaleza del trabajo y el sentido de la vida. ¿Por qué debería vivir, si «yo» ya no puedo marcar la diferencia para mí mismo ni para los demás? ¿O si no es la crisis económica la que me priva de mi trabajo, sino una revolución tecnológica que me hace inútil y obsoleto? Por supuesto, para ser justos, hay una lectura mucho más positiva y humanista del impacto de la IA, desde su uso revolucionario en el mundo de la medicina hasta su impacto positivo en la economía y la sociedad.

				De todos los factores que han cambiado o simplemente puesto de manifiesto el nuevo orden emocional del mundo, el más significativo —al menos para los europeos— ha sido el regreso de la guerra a nuestro continente, apenas ochenta años después del final de la Segunda Guerra Mundial, y a poco más de dos horas de vuelo de París. Esta es la razón por la que El triunfo de las emociones comenzará con una evaluación de las consecuencias emocionales que la guerra en Ucrania tiene para el mundo. Porque esta guerra ha acelerado, incluso revelado, la aparición de una nueva ruptura emocional en el mundo.

				El 7 de octubre de 2023 ha sido descrito en ocasiones como el «11 de septiembre» de Israel. Puede que represente algo aún más significativo para el Estado judío. El pogromo más sangriento desde el final de la Segunda Guerra Mundial cuestiona el propósito mismo del Estado israelí: la protección de los judíos en el mundo tras el Holocausto. Este acto de barbarie en Oriente Medio, seguido de una respuesta excesiva y desacertada por parte de los israelíes, confirma la tesis central de este libro sobre el creciente peso de las emociones en el mundo. Y se hace eco de la doble tesis que defendía en The Geopolitics of Emotions, donde presentaba el conflicto entre israelíes y palestinos no solo como la «matriz trágica» del sistema internacional, sino como el «encuentro arquetípico entre dos emociones primarias: la humillación y el miedo». Una nación ha nacido de una tragedia única y absoluta. Un pueblo ha sido aplastado y oprimido por una víctima ciega al sufrimiento del «otro» y por la inmensidad de sus propias heridas físicas y psicológicas.

				Un destacado miembro de la élite palestina me describió una vez de forma memorable cómo se sentía su pueblo: «Es como si estuvieras caminando por las calles de la ciudad donde naciste y, de repente, sobre tu cabeza, se abriera una ventana y alguien tirara por ella a un ser humano que te aplastara al tocar el suelo. El desafortunado transeúnte es, por supuesto, el palestino; el responsable de la defenestración es el europeo; y su víctima, que a su vez se convierte en el opresor del palestino, es el judío israelí». Y concluyó: «Nada podría ser más emotivo que este trágico encuentro que tiene lugar en el escenario mundial, todavía dominado por la culpa conflictiva de un mundo europeo occidental dividido entre los recuerdos del antisemitismo y el colonialismo». El problema para Israel es que, con el paso del tiempo, el primer recuerdo (el antisemitismo) se ha desvanecido lenta pero irresistiblemente, mientras que el segundo (el colonialismo) ha resurgido con fuerza. Israel, por supuesto, y en particular sus actuales dirigentes políticos, tiene una gran responsabilidad en este proceso. Es como si el nacionalismo de la tierra, a modo de lupa, estuviera enfatizando los «pecados» de la víctima, en detrimento del recuerdo de la inmensidad de sus sufrimientos; y como si, en el proceso, estuviera descuidando mencionar el carácter excepcional de sus hazañas, tanto científicas y tecnológicas como culturales.

				A nivel emocional, las consecuencias —tanto internacionales como nacionales— de lo que puede describirse como la quinta guerra de Israel pueden resultar fácilmente enormes, no solo para el Estado de Israel y Oriente Medio en general, sino también para el pueblo judío. Israel era su máxima protección, cuando no su seguro de vida. ¿Podría convertirse en una fuente de vulnerabilidad, incluso en un peligro objetivo?

			

		

	
		
			
1. La guerra en Ucrania y el divorcio emocional del mundo

			
				La guerra como un cambio de juego

				Como baby boomer, nacido en Francia en 1946, justo después del final de la Segunda Guerra Mundial, pertenezco a una generación que nunca se ha enfrentado directamente a la guerra. Era demasiado joven para servir en la guerra de Argelia y me siento un privilegiado por haber escapado de las grandes tragedias de la vida. Era como si mi condición de hijo de un superviviente de Auschwitz y los inconmensurables sufrimientos vividos por mi padre me hubieran proporcionado algún tipo de protección especial, si no de inmunidad (por supuesto, hablo aquí como europeo occidental).

				Sin embargo, en la madrugada del 24 de febrero de 2022 sentí profundamente que el largo paréntesis de paz posterior a la Segunda Guerra Mundial había llegado a su fin. Era como si, después de haberme acostumbrado a comer el «pan blanco» bíblico durante los primeros setenta y cinco años de mi vida, hubiera llegado brutalmente la hora del «pan negro». Soy plenamente consciente de que el psicoanalista francés Boris Cyrulnik, que ha trabajado en el concepto de resiliencia, estaba mucho más perturbado que yo aquella mañana. Había sobrevivido milagrosamente a la Segunda Guerra Mundial y a la persecución nazi. De repente, imágenes y sonidos de su juventud, largamente olvidados o reprimidos, resurgieron y se hicieron presentes: volvieron para atormentarlo. La guerra había regresado a Europa. Privilegiado por haber nacido después de la guerra, había sido tan presuntuoso como para creer que podía escapar y escaparía de la naturaleza trágica de la historia. «Los dioses» me habían castigado; la historia estaba alcanzando a mi generación. Naturalmente, no olvido que, solo treinta años antes, la guerra ya había vuelto a Europa, a los Balcanes, tras el colapso de la Unión Soviética y la desintegración de la Yugoslavia de Tito. Pero esas guerras, aunque trágicas en sí mismas, nunca amenazaron la estabilidad del mundo, ni siquiera el núcleo de Europa. Nadie hablaba de los riesgos de una Tercera Guerra Mundial ni del posible uso de armas nucleares. Y el número de víctimas en la antigua Yugoslavia durante casi una década no alcanzó ni de lejos el nivel de víctimas causadas por la guerra en Ucrania en tres años (en el momento de escribir este artículo, ya más de doscientas mil).

				La mañana del 24 de febrero, me sentí como un analista convencido de la validez de mi juicio o, más probablemente, de mi intuición sobre las emociones. Simplemente había aceptado sin más el análisis y las predicciones de la CIA, que parecían tan plausibles y anunciaban la inevitabilidad de la guerra. Era una tontería no tomarlos en serio. Todas las señales estaban ahí, escritas en la pared. Todavía recuerdo a un miembro muy distinguido de la Academia Francesa afirmando con aire de absoluta certeza, solo unos días antes de la primera invasión rusa: «Putin no irá a la guerra, no es tan estúpido». No obstante, si como analista me sentía tranquilo, como ciudadano me horrorizaba la trágica absurdidad del acontecimiento. Ante retos existenciales como el cambio climático o el regreso de pandemias como la COVID-19, un terrible mal que apenas empezábamos a superar, todos deberíamos haber sentido que estábamos «en el mismo barco». Pero, en términos estratégicos y emocionales, claramente no era así.

				Mientras escribo estas líneas, la guerra en Ucrania sigue en marcha. Todos los resultados son posibles, desde una victoria rusa hasta algún tipo de estancamiento que conduzca a una tregua indeterminada y posiblemente indefinida, como en Corea. Pero sea cual sea su conclusión, esta guerra seguirá siendo un punto de inflexión global en términos geopolíticos, si no económicos, políticos e incluso culturales. Sobre todo, en el ámbito de las emociones, el regreso de la guerra a Europa ha revelado y acelerado el divorcio emocional del mundo. La guerra no solo separa a los europeos de los no europeos, sino también a los europeos entre sí, ya que los rusos también son europeos. También distingue a los occidentales entre sí, al tiempo que puede llegar a enfrentar a los estadounidenses con los europeos.

			


OEBPS/images/cover.jpg
geo-
resentidos

dominique
MOoISI

@ Rialp





OEBPS/images/porta.jpg
geo-
resentidos

dominique
MOoISI

@ Rialp





